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Iglesia de San Pedro en Gallicantu

Pertenece a los franceses. Está encomendada a los
padres asuncionistas. Fue la primera visita de la tarde.
Se construyó sobre restos de una casa importante de
varios pisos. Se dedujo que era la casa del Sumo Sacer-
dote Caifás porque se encontraron restos de una
balanza que se utilizaba en el Templo para pesar las
monedas y cobrar el impuesto. Aquí habrían traído al
Señor desde el lugar del prendimiento, en el Huerto de
los Olivos.

El cargo del sumo sacerdote era hereditario, de la
tribu de Leví. Pero los reyes, desde el siglo II, los asmo-
neos, nombraban los sacerdotes directamente y por
tanto era un cargo desligitimado en parte.

El juicio en casa de Caifás no tiene valor legal, por-
que tenían que juzgar en el Templo; también estaba
prohibido juzgar de noche. Y los testigos presentados
eran falsos y se contradecían. San Pedro sigue a la
comitiva y se queda fuera, calentándose. El gallo canta-
rá después de que San Pedro haya negado tres veces
al Señor.  Le condenarán por llamarse Hijo de Dios o
Hijo del hombre, pero ante Pilatos le acusarán de lla-
marse Rey de los judíos.

En la iglesia hay mosaicos de santos que negaron al
Señor pero se arrepintieron.

La Iglesia de San Pedro en Gallicantu es una iglesia
católica ubicada en la ladera oriental del monte Sion,
a las afueras de las paredes de la ciudad vieja de Jeru-
salén. La iglesia toma su nombre de la palabra latina
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“Gallicantu”, que significa “Canto de Gallo”. Esto es,
en conmemoración de la negación triple de Simón
Pedro a Jesús descrita en el Evangelio de Marcos 14,
30: “... antes de que el gallo cante dos veces, me
negarás tres veces”, también presente en los otros
evangelios canónicos (Mateo 26, 34; Lucas 22, 34;
Juan 13, 38). Un santuario bizantino dedicado al arre-
pentimiento de Pedro fue erigido en este lugar en el
año 457 dC, pero fue destruido por el califa fatimí Al-
Hakim bi-Amr Allah en 1010. La capilla fue recons-
truida por los cruzados en 1102 y recibió su nombre
actual. Después de la caída de Jerusalén, la iglesia vol-
vió a caer en la ruina y no fue reconstruida hasta
1931.

Es una de las iglesias más impactantes de Jerusalén,
que conmemora la triple negación de Pedro de su
Señor, su arrepentimiento inmediato y su reconcilia-
ción con Cristo luego de la Resurrección. Construida
sobre una ladera casi vertical, la Iglesia de San Pedro en
Gallicantu está construida sobre el costado oriental del
Monte Sión.

Sobre su techo se alza un gallo dorado, encima de
una cruz negra, recordando la profecía de Cristo de

San Pedro in Gallicantu.

La negación de Pedro y el canto del gallo.
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Relieve de la puerta de San Pedro in gallicantu.

Otro mosaico de la Pasión del Señor.

Mosaicos de San Pedro in gallicantu.
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que Pedro lo negaría tres veces “antes que cantara el
gallo”. La negación de  Pedro está descrita en los cua-
tro Evangelios (más sucintamente en Mateo 26:69-75).
Tres de los Evangelios también relatan sus amargas
lágrimas de arrepentimiento. 

El escenario de la desgracia de Pedro fue el patio del
alto sacerdote Caifás. La Congregación de los Asuncio-
nistas, que construyó la Iglesia de San Pedro en Galli-
cantu sobre las ruinas de una basílica bizantina, cree
que está construida sobre el lugar de la casa del alto
sacerdote. Bajo la iglesia se encuentra un calabozo que
se cree que es la celda en la cual fue detenido Jesús en
la noche siguiente a su arresto.

La Iglesia de San Pedro en Gallicantu está construi-
da en cuatro niveles diferentes: iglesia superior, iglesia
media, el cuarto de guardas y el calabozo. Su diseño y
arte son una mezcla colorida de obras contemporáne-
as y antiguas. En el patio, una estatua representa la
negación, incluyendo el gallo, la mujer que preguntó a
Pedro y un soldado romano. En el interior, a la derecha,
hay dos mosaicos de la era bizantina. Descubiertos
durante la excavación, es más probable que fueran
parte del piso de la iglesia bizantina del siglo V. 

El techo es una característica impactante. Está domi-
nado por una enorme ventana en forma de cruz, dise-
ñada con una diversidad de colores radiantes.

Carmen, Conchita y Enrique bajando a la cisterna o fosa.

Las diversas alturas de la fosa.
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Tres grandes mosaicos cubren la pared posterior y dos
paredes laterales. De frente a la entrada, hay un Jesús
atado que está siendo interrogado en la casa de Caifás,
a la derecha se observa a Jesús y sus discípulos en la
Última Cena, y a la izquierda, Pedro es representado en
un antiguo vestido papal, como el primer Papa. Bajan-
do las escaleras, en la iglesia media, las figuras sobre
los altares representan la negación de Pedro, su arre-
pentimiento y reconciliación con su Maestro a las ori-
llas del Mar de Galilea, luego de la Resurrección.
Muchas de las inscripciones de la iglesia están en fran-
cés, ya que los Asuncionistas son una orden religiosa
francesa.

La casa de Caifás

En Jerusalén, este episodio se sitúa en la ladera
oriental del monte Sión, no muy lejos del Cenáculo, es
decir, en un barrio residencial de la ciudad en tiempos
de Jesucristo, que se asomaba a los torrentes Cedrón y

Ginón. Los estudiosos proponen al menos dos empla-
zamientos diferentes para la casa de Caifás en esa
zona, pero los resultados arqueológicos son más suge-
rentes a favor de San Pedro in Gallicantu. 

Este santuario se levanta en una propiedad que per-
tenece a los Agustinos Asuncionistas desde finales del
siglo XIX. Las excavaciones realizadas de 1888 a 1909

A la derecha, imagen grabada de un hombre con las manos atadas, de espaldas.

Orificio superior de la fosa profunda.
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y de 1992 a 2002 sacaron a la luz los restos de una
mansión de época herodiana, con molinos, cisternas y
dependencias rupestres. Además, se halló el umbral de
una puerta, en piedra bien labrada, con una inscripción
señalando el lugar donde se depositaban limosnas por
el perdón de los pecados, y dos colecciones de medi-
das y pesas de las que se utilizaban en el Templo. Esta
casa habría sido venerada más tarde por los cristianos,
quienes construyeron una iglesia encima en el siglo V,
de la que se conservan algunos pavimentos en mosai-
co. El centro de la basílica lo constituía una cisterna

profunda, que inicialmente debió de ser un baño ritual
judío.

Es probable que un antiguo testimonio del siglo VI
se refiera a aquel santuario: «del Gólgota a Santa Sión
hay doscientos pasos. Esta es la madre de todas las
iglesias, pues ha sido fundada por nuestro Señor Cris-
to y por los apóstoles. Fue la casa de san Marcos evan-
gelista. Desde Santa Sión hasta la casa de Caifás, que
ahora es la iglesia de San Pedro, hay más o menos cin-
cuenta pasos» (Theodosii, De situ Terræ Sanctæ).

El edificio bizantino sufrió la suerte de otros muchos
templos de Tierra Santa: destruido en el siglo VII por
los persas, fue restaurado; tras ser demolido este
segundo santuario en el siglo XI, los cruzados constru-
yeron una tercera basílica en el XII; también fue arrasa-
da, y más tarde sustituida por un pequeño oratorio, que
finalmente desapareció en el siglo XIV. Los vestigios de
cada etapa quedaron sepultados hasta 1887, cuando
los religiosos asuncionistas se hicieron cargo del terre-
no. 

La iglesia actual fue consagrada en 1931, y renova-
da completamente en 1997. Dispone de dos niveles y
una cripta: en la capilla superior, cubierta por una
cúpula decorada con mosaicos y vidrieras, se recuerda

Escuchando a Sylvia.

Escenas del la Pasión del Señor en una calle lateral.
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el proceso de Jesús ante el Sanedrín; en el oratorio
intermedio, donde el suelo rocoso empieza a aflorar
sobre el pavimento, se rememoran las negaciones de
Pedro, su llanto y el encuentro con el Señor resucitado
a orillas del mar de Galilea, cuando lo confirmó en su
misión; más abajo, en la cripta, se hallan varias grutas
cuyo uso a través de los siglos es difícil de precisar, y
la cisterna venerada desde época bizantina, conocida
como la fosa profunda. 

Esta última, por tratarse de la parte de la casa origi-
nal que atrajo la atención de los cristianos desde los
tiempos más antiguos, resulta de gran interés: el pri-
mer acceso a la cavidad, por una escalera y una puerta
doble, demuestra que sirvió para los baños de purifica-
ción judíos; en algún momento se siguió excavando,
para aumentar la profundidad y convertirla en cisterna,
y se abrió un orificio circular en la bóveda. Los signos
añadidos por los fieles —tres cruces grabadas en la faja

interna del agujero, además de la silueta de un orante y
otras siete cruces pintadas en las paredes de la fosa—
manifiestan que en el siglo V el lugar era considerado
el presidio donde Jesús aguardó la aurora del Viernes
Santo. Buscando continuidad con esa tradición, los
peregrinos actuales meditan allí sobre los padecimien-
tos de Cristo, siguiendo las palabras del salmista:

Me has puesto en la fosa más honda, en las tinie-
blas, en los abismos. 
Tu furor pesa sobre mí, me has echado encima
todas tus olas. 
Has alejado de mí a mis conocidos,
me has hecho para ellos algo abominable; 
estoy encerrado y no podré salir. 
Mis ojos  languidecen de pena. 
Todo el día, Señor, te invoco, tiendo mis manos
hacia Ti (Sal 88, 7-10.)

Otra perspectiva de San Pedro in gallicantu.
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En el exterior de la iglesia se aprecian otros restos
arqueológicos, entre los que destaca una calle escalo-
nada perpendicular a la ladera. Unía los barrios nobles,
en la zona alta, con los populares, situados a lo largo
del torrente Cedrón, cerca de los puntos de aprovisio-
namiento de agua: la fuente de Guijón y la piscina de
Siloé. Sin duda, el camino existía en tiempos del Señor
—aunque quizá no empedrado—, y es muy probable
que lo recorriera en numerosas ocasiones: en particu-
lar, la noche del Jueves Santo, primero acompañado
por los Apóstoles, para trasladarse del Cenáculo a Get-
semaní, y después conducido a la fuerza por el tropel
de gente que lo había prendido en el huerto de los Oli-
vos, y que lo llevó a la casa del sumo sacerdote.
En el recinto del santuario, los peregrinos tienen opor-
tunidad de contemplar además una maqueta a gran
escala que representa Jerusalén en época bizantina. Se
reproducen con detalle las siete iglesias que fueron
construidas entre los siglos IV y VI: el Santo Sepulcro,
Santa Sión —que agrupaba la Dormición y el Cenácu-
lo—, Santa María de la Probática —que hoy coincide
más o menos con Santa Ana—, San Juan Bautista —
donde estuvo el palacio de Herodes y ahora se alza la
Ciudadela—, Siloé —sobre la piscina—, Santa María —
conocida como la Nea, en el cardo máximo, también
desaparecida— y San Pedro.

Durante su estancia en Tierra Santa, en 1994, don
Álvaro del Portillo rezó en San Pedro in Gallicantu el
21 de marzo por la tarde, la víspera de regresar a
Roma.

Monte Sion

El Monte Sion es una colina de Jerusalén. Se
encuentra fuera de las murallas de la ciudad vieja. Fue
un error del arquitecto de Solimán, y lo mando matar.
El término Monte Sion fue usado por primera vez en las
Sagradas Escrituras hebreas para la Ciudad de David y
posteriormente se usó para el monte del Templo de
Jerusalén, pero su significado ha cambiado y hoy se usa
para nombrar a un monte también llamado Colina
Occidental.  En un sentido amplio, el término se usa
como un sinécdoque para referirse a toda la Tierra
de Israel. Era la parte alta de la ciudad en la época de
Herodes (la ciudad de los ricos)

Los habitantes de Jerusalén han conservado el nom-
bre en varias épocas, pero han cambiado su localiza-
ción al sitio que han considerado más apropiado en
cada época.

El primer lugar llamado Sion fue la fortaleza jebusea
situada la zona baja de la antigua Colina Oriental de
Jerusalén.

Convento de San Francisco.
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De acuerdo con el Libro de Samuel, Sion era el
lugar donde estaba la fortaleza jebusea llamada “baluar-
te de Sion”, que fue conquistada por el rey David. Pos-
teriormente, la zona fue reconstruida parcialmente, fue
renombrada como Ciudad de David y el monarca erigió
en ella su palacio. 

Tras la conquista de la ciudad jebusea, el área de
construcción se expandió al norte hacia la parte más
alta de la misma Colina Oriental. El Templo de Salo-
món se ubicó en esta parte, más alta. Una vez que se
construyó el Primer Templo, en la cima de la Colina
Oriental, el nombre se aplicó a ese lugar.

La identificación de las ciudades jebuseas e israeli-
tas en la Colina Oriental se basa en la existencia del
único manantial permanente del lugar, conocido
como Fuente del Gihón, y las excavaciones arqueoló-
gicas han descubierto restos de muros y sistemas
hidrológicos de la Edad del Bronce y de la Edad del
Hierro. 

El “Monte Sion” mencionado en las últimas partes
del Libro de Isaías (Isaías 60, 14.), en el Libro de los
Salmos y en el Primer Libro de los Macabeos (c. siglo
II a.C.) parece referirse a la cima de esta colina, cono-
cida generalmente como el Monte del Templo. 

El último lugar llamado Monte Sion fue la Colina
Occidental, que destaca más que la Colina Oriental.
Parece que los habitantes de Jerusalén del siglo I d.C.
consideraron que era la localización del palacio del rey
David. La Colina Occidental es conocida hoy como
Monte Sion.

En la segunda mitad del periodo del Primer Templo,
la ciudad se expandió hacia el oeste y sus murallas se
extendieron hasta abarcar totalmente a la Colina Occi-
dental. Nabucodonosor II destruyó la ciudad casi por
completo en el sitio del 586 a.C., evitando la continui-
dad de la memoria histórica. Posteriormente, hubo un
largo periodo de reconstrucción que terminó con el
segundo sitio de Jerusalén, en el año 70, que terminó
con la total destrucción de la ciudad por parte de los
romanos. Flavio Josefo, el historiador del siglo I, cono-
ció la ciudad antes de que fuera destruida en ese
segundo evento e identificó al Monte Sion en la Colina
Occidental, separada de la Colina Oriental (más baja)
por lo que él llamó el Valle de Tyropoeon.1? Debe
decirse, no obstante, que Josefo nunca usó el nombre
“Monte Sion” en ninguno de sus otros escritos, pero
dice que la “ciudadela” del rey David se situaba en la

colina más grande, refiriéndose también a la Colina
Occidental.

A finales del periodo romano, se construyó una
sinagoga en la entrada de la estructura conocida como
la Tumba de David, probablemente por la creencia de
que David trajo aquí el Arca de la Alianza desde Beit
Shemesh y Quiriat-Jearim antes de la construcción
del templo. 

Durante la guerra palestina de 1948, el Monte Sion
fue conquistado por la brigada Harel anos israelíes
hasta el armisticio. Al principio se conectó con el barrio
judío de Yemin Moshe a través del valle de Hinón a
través de un túnel estrecho, pero con el tiempo hizo
falta una alternativa para transportar suministros y eva-
cuar soldados heridos en Monte Sion. Para ello se dise-
ñó un teleférico capaz de cargar 250 kilos. El teleférico
solo se usaba de noche y se bajaba al valle durante el
día para no ser detectado. Realizaba el trayecto desde
la posición israelí hasta el hospital de San Juan en dos
minutos. En la actualidad se conserva en el hotel Mount
Zion.

Entre 1948 y 1967, cuando la ciudad vieja estaba
bajo ocupación jordana, los israelíes tenían prohibido
el acceso a los lugares sagrados. El Monte Sion quedó
como una tierra de nadie entre Israel y Jordania.  El
Monte Sion era el lugar accesible más cercano al anti-
guo templo judío. Hasta que Jerusalén fue tomado por
Israel en la Guerra de los Seis Días, los israelíes escala-
ban hasta la Tumba de David para rezar. El camino tor-
tuoso que lleva a la cima del Monte Sion se conoce
como el Camino del Papa (Derekh Ha'apifyor). Se pavi-
mentó para la histórica visita del papa Pablo VI a Jeru-
salén en 1964. 

La referencia de Tanaj al Monte Tzion (Har Tzion) que
dice su localización se deriva del salmo 48 compuesto
por los hijos de Korah (levitas), diciendo que estaba en
"el lado norte de la ciudad del gran rey", lo que Radak
interpretó como la Ciudad de David "de la ciudad de
David, que es Sion (1 Reyes 8, 1-2.; 2 Crónicas 5, 2.)".
En 2 Samuel 5, 7. también se lee "David tomó la forta-
leza de Sion: la misma es la Ciudad de David", por lo
que identifica al Monte Tzion como parte de la Ciudad
de David y no como un área fuera de la ciudad vieja de
Jerusalén. Rashi identifica la localización como la fuente
de "alegría" mencionada en los salmos que era el patio
del templo, la localización donde realizar ofrendas en la
parte norte del complejo del templo. 


